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Cúpula de San Pedro del Vaticano 
Miguel Ángel, 1558-1560. Roma. 
 

La gran cúpula se encuentra justo sobre el altar mayor 
y la tumba del Apóstol Pedro. Concebida por Miguel Ángel, 
quien desde 1547 se ocupó sin interrupción de la Basílica, fue 
terminada 24 años después de su muerte. Al final de su larga 
vida (falleció en 1564, a la edad de 89 años) la construcción 
había alcanzado el tambor, caracterizado por columnas 
pareadas, muy sobresalientes, alternándose con ventanas y 
tímpanos. La dirección de la obra pasó entonces a Giacomo 
Della Porta, discípulo de Miguel Ángel, quien elevó unos 7 
metros la bóveda de la cúpula y terminó la obra en 1590, en 
sólo 22 meses, durante el pontificado del papa Sixto V. Los 
mosaicos del interior son de Giuseppe Cesari. Representan las 
distintas jerarquías de santos en la gloria celestial, estando 
representado Dios Padre en la linterna central.  
 

La inscripción que se ve como un cinto en la base de 
la cúpula, cuyas letras miden 2 metros de altura, dice: “TV 
ES PETRVS ET SVPER HANC PETRAM ÆDIFICABO 
ECCLESIAM MEAM ET TIBI DABO CLAVES REGNI 
CÆLORVM": Tu eres Pedro, y sobre esta Roca edificaré mi 

Iglesia, y te daré las llaves del cielo" esta frase bíblica que pronunció Jesucristo y que se interpretó en toda la 
cristiandad como que le entregaba la potestad de ser cabeza de la iglesia. San Pedro, primer papa de la 
cristiandad, fue martirizado en el Circo de Nerón en lo que hoy es el Vaticano. 
 

Con doble casquete, la cúpula presenta un diámetro interno de 42,56 metros y una altura hasta la 
extremidad superior de la cruz, de 136,57 metros; la claraboya (cupulino) mide 17 metros de altura. De 
aspecto renacentista totalmente, la cúpula tiene ventanales cuadrados en forma de pórtico greco-romano 
(igual que los del Partenón) alternándolos con ventanales cuadrados también pero con dintel de media 
circunferencia encima 
 

Tanto Bramante como Miguel Ángel concebían 
una gran cúpula que destacaban en el conjunto 
arquitectónico global. Esta cúpula pierde 
protagonismo al alargar un brazo. Bramante había 
pensado en una cúpula sobre pechinas semiesférica, 
algo achatada, similares a la del Panteón o a la de 
Santa Sofía. Por el contrario, Miguel Ángel desechó 
esta idea y se inspiró en la de Brunelleschi en la 
catedral de Santa María de Fiori. Diseñó una cúpula de 
grandes dimensiones ( 131 m de altura y 42 m de 
diámetro). Para acrecentar su grandiosidad la situó 
sobre un enorme tambor o cimborio y la culminó con 
una impresionante linterna. Su situación técnica es la 
fijación con pechinas decoradas con los signos del tetramorfos (San Juan el águila, San Lucas el buey, San 
Marcos el león y San Mateo el ángel). Debía ser el símbolo de la Iglesia protegiendo a sus hijos. 
 

Inspirada completamente en la de Brunelleschi, superó algunos de sus fallos. Desarrolló en la 
nervatura y en los casquetes  una curva que solucionaba el problema del feo abombamiento de la de 
Brunelleschi. A diferencia de ésta, su cúpula es más pesada y maciza, pero mantiene su esbeltez. Siguió con 
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el esquema de Brunelleschi de dos cúpulas 
concéntricas, una al interior y otra al exterior, 
unidas entre sí por tirantes y que contrapesan los 
empujes. En su parte interior se destaca una luz 
surgida de las ventanas del tambor que dan una 
sensación de ingravidez, a pesar de su 
monumentalidad. La del interior es más esférica, 
contribuyen a la sensación de altura su división en 
especie de gallones pintados en franjas que guardan 
una perfecta simetría con bandas horizontales 
concéntricas, con un fondo dorado que culmina en 
la gran apertura de luz situada en la clave u óculo. 

 
Pero su grandiosidad se nota en el exterior. Para elevarla sitúa la cúpula sobre un gran tambor 

esférico reforzado con contrafuertes o pilastras a las que se le adosan pares de columnas de orden clásico a 
modo de adorno, el espacio comprendido entre 2 contrafuertes es ocupado por una ventana que como único 
adorno se le coloca un frontón triangular y curvo, respectivamente. Sobre ella se monta la magistral cúpula, 
con mucha más nervatura que las ocho de Brunelleschi. Nervios que sube desde cada uno de los respectivos 
contrafuertes. Para romper la monotonía sitúa ventanales a lo largo de todo el casquete de la cúpula, de 
forma simétrica en tres franjas horizontales paralelas entre sí. Remata la cúpula una enorme linterna que 
reproduce de una forma parecida la disposición de la cúpula, alargando la linterna con pares de columnas 
que sostienen el linternín. 
 

En el mundo occidental, esta cúpula sirvió de modelo a otras obras construidas con técnicas 
diferentes, entre las cuales están: la cúpula de Saint Paul en Londres (1675), la de Les Invalides en París 
(1680-1691) y la neoclásica copertura del Capitolio de Washington (1794-1817). El arquitecto Carlo 
Maderno la concluyó en 1614.  
 
Evolución de la basílica de San Pedro  
 

En el año 90 el Papa S. Anacleto construyó un pequeño oratorio sobre la tumba de San Pedro. El emperador 
Constantino edificó allí una basílica, (antigua basílica de S. Pedro) comenzando hacia el año 323. Se terminó después 
de su muerte. 
 

A mediados del 1400, el papa Nicolás V decidió reestructurarla y confió dicha tarea (1452) a Bernardo 
Rosselino. Tras el fallecimiento del pontífice, en el 1455, las obras fueron interrumpidas casi por completo hasta la 
época del papa Julio II, quien las puso en manos de Bramante. Este demolió por completo la antigua iglesia y la 
construcción edificada por Rosselino. El 18 de abril de 1506 se puso en marcha la construcción de la nueva basílica, 
concebida por Bramante con una planta de cruz griega y una gran cúpula central; sin embargo, a su muerte, en 1514, 
sólo se había logrado edificar los cuatro pilares centrales con sus relativos arcos de unión. Estos últimos condicionaron 
todas las sucesivas intervenciones.  
 

Rafael fue el encargado de proseguir con los trabajos. Dejó de lado la arquitectura central de Bramante y puso 
en marcha un majestuoso proyecto con planta de cruz latina. Rafael falleció en 1520 pero su obra fue continuada por 
Antonio de Sangallo.  
 

A partir de 1547 las obras pasaron a estar bajo la dirección de Miguel Angel Buonarrotti, que volvió a adoptar 
la concepción de planta central de Bramante al imaginarse la basílica como un templo aislado en medio de una plaza. 
Fallece Miguel Angel y casi se había logrado terminar el cimborrio. Giacomo della Porta y Domenico Fontana 
erigieron (1588-1589) la gran cúpula concebida por Buonarroti tras su muerte. 
 

A partir de 1607, Carlo Maderno completó definitivamente la obra, transformando por deseo de Pablo V la 
planta de cruz griega en otra de cruz latina a la que añadió tres arcadas y el pórtico de la entrada y realizó la fachada. 
Terminada en 1612, la basílica fue consagrada por Urbano VIII en el 1626. Actualmente tiene una longitud de 186 
metros, una superficie de 15.160 metros cuadrados y la altura de su cúpula es de 119 metros.   
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